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Dos en Asturias
A R C A D I E S P A D A

CUENTA 140 | EL PRECIO DE LAS COSAS
EL MICRORRELATO GANADOR DE ESTA SEMANA EN LA WEB

La cajera le cobra sin mirarle a los ojos;

16,75 euros en total por la soga y el taburete.

T ÍNDARO DEL VAL (RADON, 25)

Bueno, pues ya están aquí las listas de lo mejor del año en la
prensa internacional. Hay cosas que ya hemos podido leer por

España, aunque digamos que, como de costumbre, lo escrito en
nuestro idioma no abunda: en el New York Times salen PPaauull AAuusstteerr
(4321), MMoohhssiinnHHaammiidd (Bienvenidos a Occidente) y TTrreevvoorrNNooaahh (Pro-
hibido nacer). En The Guardian aparecen EElliissaabbeetthhSSttrroouutt (Todo es po-
sible), LLaauurreennttBBiinneett (La séptima función del lenguaje) y el escalofriante
ensayo de VVaalleerriiaa LLuuiisseellllii (Los niños perdidos). A Luiselli, por cier-
to, le damos una enhorabuena especial por ser la única que escri-
beenespañol... aunque lociertoesqueeste libro loescribióellamis-
ma primero en inglés, así que no sé si cuenta.

Todo lo que toca JJaaiimmee RRoossaalleess tiene interés. El director de La
soledad prepara Petra, su nueva película, que ha contado con

BBáárrbbaarraa LLeennnniiee y MMaarriissaa PPaarreeddeess (por cierto, próximo Goya de Ho-
nor). Rodada entre Barcelona y Madrid, cuenta la historia de una
mujer que inicia la búsqueda de su padre, cuya identidad desco-
noce. Llevará el guión de CCllaarraa RRooqquueett y MMiicchheell GGaazzttaammbbiiddee y
la música del danés KKrriissttiiaann EEiiddnneess.

Vuelve a estar de actualidad PPeenneellooppee FFiittzzggeerraalldd, autora de La
librería, novela que con tan buen tino ha adaptado al cine IIssaa--

bbeell CCooiixxeett. Y es que la British Library acaba de adquirir todos
“sus papeles”, incluida su biblioteca “llena de anotaciones”. Al
parecer la escritora, que murió en 2000, tenía muchos textos iné-
ditos, cartas, diarios personales y literarios... Los encargados del
legado aún tienen mucho trabajo por hacer, pero suponemos que
habrá novedades pronto. ¿Quizás alguna novela inédita?

El tema de los aplausos en la ópera continua generando encon-
tronazos. A veces hay gente que se arranca a palmear y los rigo-

ristas chistan con desprecio, mascullando improperios. Para que
no haya líos, RRiiccccaarrddoo CChhaaiillllyy lo dejó muy clarito para las funcio-
nes de Andrea Chénier que han abierto la temporada en la Scala:
las manosquietecitas. “Aplaudir romperíael ritmodramatúrgico im-
puesto por el flujo musical de GGiioorrddaannoo y el magnífico libreto de IIllllii--
ccaa. No es una idea mía: el propio autor lo dejó escrito”. ●

Acaban de publicarse tres crónicas sobre la
insurrección de Asturias. El Asteroide las
edita. Reúnen lo que escribieron José Díaz
Fernández, Josep Pla y Manuel Chaves
Nogales. A la vista de nuestro tiempo y dado
que en ese octubre se produjo también el
alzamiento de Lluís Companys contra la Re-
pública, el libro tiene el don de la opor-
tunidad. La dramática verdad de la demo-
cracia española es que cada tanto tiene que
afrontar asaltos, octubres. Y de ahí que las
crónicas, leídas en este nuevo y viejo
octubre, sean desmoralizantes e induzcan a
considerar la hipótesis reaccionaria del
eterno retorno como un rasgo de la
identidad española. Al depresivo volumen
solo le habría faltado el texto de alguno de
los artículos de Gaziel, tan “espectrales”
(Jordi Amat emplea ese adjetivo en su pró-
logo), sobre la ruina catalana del 6 de
octubre o las consideraciones de Julio Cam-
ba en su amargo y veraz Haciendo de
República. Hay otra mala noticia en el libro.
El muy mediocre papel de Pla como perio-
dista. Es probable que fuese a Asturias.
Pero no salió mucho del hotel. Aunque debe
subrayarse su honradez. Así acaba su
crónica: “Agradezco desde estas columnas a
los compañeros de La Prensa de Gijón y de
La Voz de Asturias de Oviedo las innumera-
bles atenciones que tuvieron conmigo, las
orientaciones que me dieron y su inolvidable
hospitalidad”. Creo que la lectura compa-
rada de sus crónicas con la de la prensa
asturiana traería diáfana noticia sobre el
manejo planiano de las fuentes. Esto no es,
por supuesto, ningún descubrimiento. Ni
sobre el Pla periodista ¡ni sobre el periodis-
mo! De qué iban a vivir los hoteles. Pero la
incomparecencia planiana resalta por el
violento contraste. José Díaz y Chaves No-
gales sí que estuvieron allí. Y Chaves es-
cribiendo para el día siguiente, a diferencia
de Díaz que se tomó el tiempo del libro. La
lección no solo fue importante para sus
contemporáneos. Los años solo han hecho
que subir el acre sabor del refrito. ■
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